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ESCOLA DIOCESANA DE EVANXELIZACIÓN (eDe) 

  
 

Provocaciones de la Iniciación cristiana  
a nuestras comunidades 

 

Oramos desde la Palabra 
 

1. Comenzamos pidiendo la luz del Espíritu Santo  
 

Facemos o sinal da cruz  
 

Señor, dámosche grazas porque nos reúnes unha vez máis na túa presenza.  
Señor, ti posnos diante da túa Palabra,  
axúdanos a acercarnos a ela  
con dispoñibilidade, atención e humildade.  
Envíanos o teu Espírito  
para que poidamos acollela  
con verdade, con sinxeleza,  
para que transforme a nosa vida  
e a das nosas comunidades.  
Que a túa Palabra penetre  
en nós coma espada;  
que o noso corazón estea aberto,  
como o de María, nosa Naiciña do Ceo.  
Como nela, se fixo carne a Palabra,  
que tamén en nós se transforme en obras de vida  
segundo a túa vontade.  
Amén. 
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2. A la escucha de la Palabra 
  

Vamos a leer todos estos textos en silencio, en forma orante. Entre ellos los 
que nos muestran el modelo de las primeras comunidades cristianas, que 
crecían exponencialmente y a la que se incorporaban los que llegaban a la fe en 
Jesucristo, muerto y resucitado, mediante la predicación de los apóstoles y el 
testimonio de los creyentes. Hoy, a pesar de que parece que somos menos y 
mayores, le sigue tocando a la comunidad, a todos y cada uno de sus miembros, 
iniciar en la vida cristiana a los nuevos creyentes, de modo que ellos sean 
también testigos para otros.  

Leemos Hch 2,14-47; 4,32-33. La primitiva comunidad de Jerusalén como 
modelo de Iglesia que inicia en la fe 

(Algunos datos: este texto es un ejemplo de primer anuncio, mediante el cual 
Pedro anuncia ante los judíos a Jesucristo, muerto y resucitado, para nuestra 
salvación, conforme al plan de Dios y según las Escrituras): 

 «Por tanto, con toda seguridad conozca toda la casa de Israel que al 
mismo Jesús, a quien vosotros crucificasteis, Dios lo ha constituido 
Señor y Mesías» (Hch 2,36).  

Las palabras de Pedro provocan un efecto en sus oyentes, la conversión 
personal y la incorporación a la comunidad eclesial, con un efecto expansivo:  

 «Al oír esto, se les traspasó el corazón, y preguntaron a Pedro y a los 
demás apóstoles: “¿qué tenemos que hacer, hermanos?” Pedro les 
contestó: “Convertíos y sea bautizado cada uno de vosotros en el nombre 
de Jesucristo, para perdón de vuestros pecados, y recibiréis el don del 
Espíritu santo. Porque la promesa vale para vosotros y para vuestros 
hijos, y para los que están lejos, para cuantos llamare así el Señor Dios 
nuestro” […] Los que aceptaron sus palabras se bautizaron, y aquel día 
fueron agregadas unas tres mil personas» (Hch 2,37-39).  

 «[Todos ellos] perseveraban en la enseñanza de los apóstoles, en la 
comunión, en la fracción del pan y en las oraciones. Todo el mundo 
estaba impresionado y los apóstoles hacían muchos prodigios y signos. 
Los creyentes vivían todos unidos y tenían todo en común; vendían 
posesiones y bienes y los repartían entre todos, según la necesidad de 
cada uno. Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo 
espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y 
sencillez de corazón; alababan a Dios y eran bien vistos de todo el pueblo; 
y día tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando» (Hch 
2,42-47).  



 «El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma: nadie 
llamaba suyo propio nada de lo que tenía, pues lo poseían todo en común. 
Los apóstoles daban testimonio de la resurrección del Señor Jesús con 
mucho valor» (Hch 4,32-33).  

 
3. Escudriñando la Escritura 

 

▸  «La primera comunidad está fundada y vive 
apoyada sobre el “trípode” Palabra, 
comunidad y liturgia. De aquí los futuros 
“tres vínculos de comunión”: profesión de fe, 
sacramentos, comunión apostólica» (La Biblia. 
Escrutad las Escrituras, Madrid 2005, p.2608).  
¿Qué significan estas palabras para nosotros? Señalamos estos aspectos 
en el texto.  

▸ ¿Qué lugar ocupa la escucha y meditación de la Palabra de Dios en 
nuestra comunidad y en cada uno de nosotros? ¿Cómo ayudamos a que 
los niños y adultos se familiaricen con ella? ¿Conocemos bien la fe que 
profesamos (la “enseñanza de los apóstoles”, recogida en el Catecismo)?  

▸ ¿Cómo es nuestra vida de comunidad cristiana? ¿Cómo nos relacionamos 
unos con otros y nuestra acogida sobre todo a los nuevos? ¿Cómo es 
nuestra comunión? ¿Nos vemos realmente como hermanos? ¿Sentimos la 
iglesia como nuestra casa? ¿Somos capaces de renovar nuestra 
comunidad dejando espacio y promoviendo que otras personas participen 
más activamente? ¿Nos preocupamos de la situación real (salud, 
necesidades materiales y espirituales) de cada uno? ¿Somos capaces de 
valorarnos, a pesar las diferencias, y de perdonarnos?  

▸ En este sentido, en nuestra situación, ¿somos capaces de ver más allá de 
nuestra parroquia? ¿Somos capaces de abrirnos para formar una 
comunidad más grande (interparroquial, de Upa)? ¿Creemos que las 
Unidades Pastorales nos pueden ayudar a ser comunidades más vivas y 
acogedoras? ¿Somos conscientes de que estamos llamados a crear una 
nueva comunidad viva, en torno a la Palabra, la comunión-caridad y la 
celebración del domingo? ¿Qué espacio dejamos a los jóvenes? ¿Cómo 
incorporamos a los pobres? ¿Cómo sobrellevamos las discrepancias y 
defectos propios y ajenos? 

▸ ¿Cómo estamos celebrando la liturgia y la “fracción del pan” (la 
eucaristía)? ¿Estamos viviendo los sacramentos como un verdadero 



encuentro con Cristo, que nos hace hermanos y nos transforma la vida? 
¿O hemos caído en la rutina? ¿Dios es realmente el centro de nuestras 
celebraciones? ¿Los niños, jóvenes y otras personas que se acercan a la 
iglesia son capaces de experimentar en nuestras celebraciones la acción 
del Espíritu Santo, la belleza y el amor de Dios? ¿Cómo mejorar? 

▸ En el texto se repite la palabra “perseverancia”. ¿Qué significa esto? 
¿Cómo lo vivimos nosotros? Perseverar es más que ir a la iglesia.  

▸ Los apóstoles hacían signos y prodigios; la comunidad vivía con un solo 
corazón… ¿Qué signos hacemos nosotros para ser significativos? ¿Cómo 
es nuestra acogida? 

▸ Atendamos a la dinámica que nos presenta el texto: 1) el anuncio 
apostólico; 2) después, la conversión = aceptación de la Palabra – 
Profesión de fe; 3) Ser bautizados (sacramento) y agregados a la 
comunidad. En este proceso se recibe el don del Espíritu Santo; 4) 
perseverancia en la comunión (eucaristía, caridad, enseñanza…). 
¿Somos capaces de ver estos momentos diferenciados en nuestras vidas, 
de alguna manera? ¿Somos conscientes de que no debemos empezar por 
el 4 sin el 1? ¿En qué proceso estamos nosotros y están las personas que 
vienen a nuestra comunidad?  

 

4. Terminamos orando  
 

Gracias, Señor, pola túa Palabra que escoitamos.  
Axúdanos a atopar a resposta que esperas de nós.  
Señor, dános sempre a túa Palabra de cada día. 
Ela é coma o pan: sacia e provoca máis fame de Ti. 
Ela é como a auga: rega, refresca, fecunda, limpa. 
Ela é como a luz: arreda as tebras do erro e do pecado,  
e ilumina os ollos da alma para ver mellor a nosa vida.  
Transforma, Señor, a nosa vida e a das nosas comunidades.  
Fai que sexamos de novo sal para a terra e luz para o mundo.  
 

Noso Pai, Ave María e Gloria. 


